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Introducción

En el marco del proyecto Defensoras hilva-
nando resistencia y acción política, para la 
protección de su labor de defensa de la paz 
en los territorios el cual es implementado por 
la Casa de la Mujer en el departamento del 
Cauca y LIMPAL en el departamento del Meta, 
con el apoyo del Fondo Multidonante de Na-
ciones Unidas, mujeres líderes y defensoras de 
derechos humanos de Suárez y el equipo de la 
Casa de la Mujer construimos el presente plan 
de autoprotección como una herramienta que 
fortalezca los activismos de las mujeres, en lo 
individual y colectivo.

Por esto, este plan de autoprotección busca 
ser un camino que nos permita a las líderes y 
defensoras reconocer, prevenir, reducir y aten-
der los riesgos a los que nos vemos expuestas 
dentro y fuera de nuestros territorios. Riesgos 
que se intensifican por la historia económica, 
política y social de nuestro departamento, la 

cual ha estado atravesada por el silenciamien-
to y el afán de los actores armados de impedir 
que nuestro activismo contribuya a la consoli-
dación de apuestas por la paz, la defensa de la 
vida y de los derechos de las comunidades de 
las cuales hacemos parte. 

En este sentido, comprendemos los riesgos 
como la posibilidad o la probabilidad que 
nuestra integridad física, emocional, material, 
económica, nuestra libertad o nuestra vida, 
sea afectada o que se produzca un daño en 
algunos de esos ámbitos. Y desde el recono-
cimiento que así como nuestros territorios y 
comunidades deben ser defendidos y protegi-
dos, hemos asumido el compromiso con noso-
tras mismas de reconocer los riesgos a los que 
estamos expuestas para pensar acciones que 
nos permitan afrontarlos e incidir para que nos 
garanticen las condiciones necesarias para 
llevar a cabo nuestros liderazgos. 
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Es importante, no olvidar que las mujeres líde-
res y defensoras nos encontramos expuestas 
a riesgos diferentes que nuestros compañeros 
líderes, ya que el patriarcado usa la violencia 
como un medio para castigarnos por no ser 
sumisas ni quedarnos relegadas al hogar, y así 
refuerza la exclusión del ejercicio de la partici-
pación política por el hecho de ser mujeres; por 
esto, este plan de autoprotección es además 
una herramienta feminista que sitúa el activis-
mo consciente y desde unas reflexiones sobre 
las necesidades particulares que tenemos las 
líderes y activistas de Suárez.

Por otro lado, construimos este plan de for-
ma conjunta en un encuentro que tuvo varios 
momentos que dan forma a la estructura del 
presente documento. El primero de ellos, con-
sistió en el análisis de contexto del Cauca en 
relación con el municipio de Suárez, que nos 
permitió identificar los aspectos que inciden en 
la aparición o la persistencia de condiciones o 
situaciones que incrementan o disminuyen la 
posibilidad de que se atente contra nuestra in-
tegridad y bienestar. 

El segundo momento, fue el análisis de los ries-
gos individuales y colectivos a los que estamos 
expuestas las defensoras del municipio. Y fi-
nalmente, construimos acciones para neutra-
lizar o evitar los riesgos, reconociendo los re-
cursos con lo que contamos y las resistencias 
que ya se han tejido gracias a nuestro trabajo 
como lideresas y defensoras.

En un segundo encuentro la Casa de la Mujer 
validó y ajustó este documento con un grupo 
más amplio de líderes y defensoras en Suárez, 
nutriendo la discusión sobre los riesgos identi-
ficados, buscando que las acciones propuestas 
para su mitigación estén lo más acorde posible 

a las perspectivas y realidades del territorio y 
generando acuerdos sobre acciones prioriza-
das en el plan y las mujeres responsables de 
las mismas para facilitar su seguimiento
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Objetivo del plan de 
autoprotección - ¿Qué 
queremos lograr?

Establecer acciones concretas que consoliden 
una ruta específica para la neutralización y 
mitigación de riesgos a los que están expues-
tas las líderes y defensoras de Suárez.

Puntos de partida - 
Enfoques e ideas claves 
para el desarrollo 
de las estrategias de 
autoprotección

Enfoques del Plan

Derechos Humanos de las mujeres: Para las 
líderes y defensoras que implementaremos 
este Plan, la incorporación de este enfoque 
significa que partimos del reconocimiento y 
la comprensión de las mujeres que ejercen li-
derazgos en nuestra calidad de humanas, por 
ende, como sujetas de derechos (tanto indivi-
duales como colectivos). Esto se traduce en el 
carácter de obligatoriedad del Estado por la 
defensa de quienes históricamente hemos de-
fendido nuestras comunidades y territorios.  

Los derechos humanos de las mujeres son un 
imperativo indivisible e interdependiente en 
los distintos momentos del ciclo de vida de las 
mujeres y en sus condiciones particulares, por 
lo tanto, son indispensables las acciones que 
contribuyan a que las líderes y defensoras se 

le garantice sus derechos a la vida, la seguri-
dad y a la participación política. 

Lo anterior, constituye la base que orienta las 
acciones del plan desde la reflexión, la apro-
piación y el despliegue de herramientas nece-
sarias para el fortalecimiento de nuestra auto-
nomía y autoestima.

Enfoque étnico: El enfoque étnico parte del 
reconocimiento de que hay poblaciones y co-
munidades que cuentan con una historia, 
prácticas y características sociales y culturales 
propias y comunes, es decir, que el desarrollo 
de su vida en colectividad y comunidad es cla-
ve en la configuración identitaria y subjetiva, 
de quienes son parte. 

Este enfoque en el marco de este plan lo en-
tendemos como una herramienta que permite 
reconocer cómo el contexto en el que las líde-
res y defensoras ejercemos nuestra labor se 
encuentra atravesado por lógicas coloniales y 
racistas que generan una mayor vulneración 
de las comunidades y pueblos propios. 

En este sentido, el enfoque étnico es clave en 
la comprensión de los elementos culturales y 
comunes a las que nos vemos enfrentadas; 
asimismo, da lugar al reconocimiento de las 
acciones de resistencia y afrontamiento que 
han desplegado desde nuestras cosmovisio-
nes, así como a la recuperación de prácticas 
de autoprotección ancestrales y propias.
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Conceptos que hemos 
construido

Autoprotección: Es el conjunto de capacida-
des, conocimiento y habilidades con los que 
contamos las líderes y organizaciones para 
desarrollar acciones individuales y colectivas 
para la prevención, mitigación y eliminación de 
riesgos a los que estamos expuestas en nues-
tro ejercicio de activismo, liderazgo y defensa 
de los derechos humanos. Dichas acciones de-
ben propender por el bienestar físico, emocio-
nal y material.

Riesgo: Es la posibilidad de sucesos que afec-
ten los derechos a la vida, la integridad y se-
guridad, personal o colectiva, de las líderes, 
defensoras de derechos humanos y activistas. 
Es importante tener presente que nosotras, las 
mujeres que ejercemos liderazgos nos vemos 
enfrentadas a riesgos diferentes por las lógi-
cas y prácticas patriarcales que buscan su-
bordinar y excluir lo femenino de los espacios 
públicos y escenarios políticos. Para afrontar y 
mitigar los riesgos es indispensable revisar las 
capacidades que tenemos como organización 
y a nivel individual, ya que si las amenazas y 
vulnerabilidades son mayores que nuestras 
capacidades y herramientas nos enfrentamos 
a una situación de riesgo potencial. Por esto, el 
análisis de riesgo es un ejercicio que las líderes, 
activistas y defensoras de derechos humanos 
debemos hacer constante y periódicamente. 
Las situaciones y aspectos que se deben ana-
lizar son: la geografía, el ecosistema, la distri-
bución y ordenamiento político y administra-
tivo, las entidades y servicios del Estado, el 
conflicto armado, los sectores económicos, las 
comunidades, grupos y las relaciones y con-
flictos que tienen lugar en los territorios.

Sobre los actores armados, en la medida de lo 
posible, hay que determinar cuáles son los que 

tienen presencia en los territorios, la composi-
ción y estructura de estos, los pactos, alianzas 
y disputas que hay entre ellos; sus intereses y 
la forma en la que actúan. Este es un reto com-
plejo que las mujeres lideresas y defensoras de 
Suárez reconocemos como importante, debido 
a que en la actualidad la incertidumbre que 
genera la presencia de diversos actores arma-
dos intensifica muchos de los riesgos a los que 
estamos expuestas y no nos permite estar al 
tanto de cómo se transforman rápidamente 
las relaciones de estos grupos con la población 
civil y los espacios que habitamos en el territo-
rio. Al respecto de esto último, debemos hacer 
seguimiento a la disminución o intensificación 
de los hechos violentos que los actores arma-
dos cometen, así como continuar identificando 
los lugares geográficos en donde se producen 
mayores conductas violatorias de los derechos 
humanos, tal como empezamos a mapearlos 
con el ejercicio de cartografía que realizamos 
en nuestro encuentro.

Capacidades organizativas, sociales e insti-
tucionales: Son los conocimientos, habilidades 
y prácticas con los que contamos las líderes, 
organizaciones y comunidades, en nuestros 
territorios, para disminuir los riesgos. La co-
hesión social, el reconocimiento y respaldo co-
munitario a la labor de las líderes, defensoras 
y activistas, regulación y control efectivo del 
porte y uso de armas, y la presencia territorial 
de entidades como las personerías, la Defen-
soría del Pueblo y la Procuraduría General de 
la Nación, son ejemplos de dichas capacida-
des. Es importante también mencionar la pre-
sencia y labor de autoridades locales como las 
guardias indígenas, cimarronas y los diversos 
espacios de discusión e incidencia comunal y 
comunitaria como una herramienta importan-
te y que puede representar un mayor grado de 
seguridad para nosotras como lideresas y de-
fensoras en el territorio. 
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Agresiones contra lideresas, líderes y de-
fensoras de derechos humanos: Son aque-
llas acciones que se cometen contra personas 
que ejercen liderazgos y activismos por la de-
fensa y promoción de los derechos humanos, 
así como contra organizaciones que trabajan 
por los mismo con el propósito de impedir, li-
mitar u obstaculizar sus labores, por medio 
de la generación de daños. En Colombia las 
agresiones más frecuentes contra las líderes 
y organizaciones son: homicidios, ejecuciones 
extrajudiciales, tortura, lesiones físicas, deten-
ciones arbitrarias, amenazas, desplazamiento 
forzado, hostigamiento, estigmatización, se-
ñalamiento, seguimientos ilegales, robo de in-
formación y allanamientos ilegales.

¿Cuál es el contexto desde el 
cuál se piensa este Plan de 
autoprotección?

Las lideresas y defensoras en conjunto con el 
equipo de la Casa de la Mujer analizamos el 
contexto histórico de nuestro territorio, para 
poder identificar aquellos riesgos y amenazas 
ante las cuales buscamos formular estrategias 
de autoprotección. Como resultado de este 
ejercicio logramos identificar aspectos del con-
texto y el territorio que se entrelazan con los 
riesgos a los que nos enfrentamos en el ejer-
cicio de nuestra labor de defensa de la vida. 
En primer lugar, la presencia de diversos ac-
tores armados en el municipio, ya que Suárez 
ha sido a lo largo de la historia un territorio en 
disputa por los diferentes grupos armados. 
Esto, a su vez, ha intensificado las disputas 
interétnicas y rurales por la tenencia y uso de 
tierras, a la cual se suman la persistencia de 
la presencia de los cultivos de uso ilícito, y la 
reconfiguración permanente de actores y di-
námicas del narcotráfico; así como a las activi-

dades de explotación minera que tienen lugar 
por multinacionales, actores armados ilegales, 
que afectan el desarrollo de las prácticas mi-
neras propias y ancestrales. Sobre esto último, 
cabe explicar que las dinámicas comunitarias 
han cambiado con la presencia de empresas 
multinacionales dedicadas a la minería, ya que 
éstas se han dedicado a emplear mecanismos 
de manipulación, presión y limitantes que pre-
tenden reemplazar o hacer a un lado las prác-
ticas de minería ancestral a favor de otros in-
tereses, mientras a su vez traen consigo a la 
discusión de nuevo el despojo territorial. 

Además, la deuda que el Estado colombiano 
tiene con nosotras, nuestras comunidades y 
territorios en materia de la garantía de dere-
chos humanos, es un escenario de riesgo per-
manente, por lo que en este Plan la exigen-
cia directa al Estado de responsabilizarse de 
las estrategias de protección y la garantía de 
Derechos Humanos es uno de los horizontes 
para actuar. Esto último, sin desconocer los 
efectos  y la relevancia de las acciones de la 
comunidad y sus intentos de resolver algunas 
disputas o mitigar los impactos de las mismas, 
desde la autogestión y la autoprotección, por 
lo que además es indispensable trabajar en la 
continua configuración de estrategias y me-
didas de protección, que permitan evaluar y 
mejorar acciones concretas como las que ya 
se ejecutan en la actualidad como el manual 
de convivencia configurado en el territorio en 
el cual plantean algunos límites y lineamientos 
para hacer frente a las dinámicas del conflicto 
armado y la relación con sus diversos actores. 
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¿Cuáles son los riesgos a los 
que nos enfrentamos en 
este contexto?

Tras el análisis de contexto y el reconocimiento 
de las condiciones y situaciones puntuales que 
atañen al territorio, las líderes y defensoras de 
Suárez identificamos y caracterizamos, junto 
con el equipo de la Casa de la Mujer, los ries-
gos a los que estamos expuestas actualmente. 
Este ejercicio fue realizado sin perder de vista 
que el desarrollo del conflicto armado cambia 
constantemente. 

A continuación, señalamos los riesgos y agre-
siones que buscamos mitigar y afrontar:

	ɿLa carencia de recursos materiales y 
económicos suficientes, a nivel individual 
y en las organizaciones, que dificulta 
poder destinar el tiempo a las labores de 
liderazgo o asistir a espacios de formación/
capacitación debido a la obligación de 
sobrevivir de un ingreso diario. 

	ɿAmenazas, señalamientos, hostigamiento 
y estigmatización a la población civil y a 
la labor que realizamos las defensoras de 
Derechos Humanos y lideresas; así como 
a nuestros familiares.

	ɿLa sobrecarga de labores políticas, 
sociales y familiares; por debilidades 
organizativas y por las necesidades y 
demandas que las comunidades nos 
hacen a las líderes; lo cual a su vez, se 
articula con la brecha de desigualdad que 
persiste entre las zonas rurales y urbanas, 
que genera que las personas de nuestros 
territorios nos busquen ante emergencias 
o necesidades de salud, educación, 
alimentación, entre otras.

	ɿLa brecha de conexión y señal telefónica 
entre zonas rurales y urbanas. Las líderes 
tenemos que recorrer largos tramos en 
los que no hay señal y, al estar expuestas 
a agresiones, se limita que podamos 
comunicarnos con personas o entidades 
que puedan socorrernos o apoyarnos en 
una urgencia.

	ɿDesigualdad en el acceso de la 
información sobre oportunidades de 
proyectos productivos y sociales. 

	ɿInstrumentalización y suplantación 
del trabajo que hacen las lideresas y 
organizaciones defensoras de derechos 
humanos por entidades estatales.

	ɿDesconocimiento sobre las rutas y 
protocolos de atención, que se articula 
con la zozobra y el miedo que sentimos. Lo 
cual puede limitar la respuesta individual 
y colectiva ante los riesgos.

	ɿLa impunidad ante los hechos de 
violencias y vulneración de derechos que 
se cometen contra líderes y lideresas.

	ɿLa presencia y reconfiguración del 
accionar de los actores armados en los 
territorios; así como las disputas de los 
grupos armados, legales e ilegales y el 
desconocimiento sobre el número y las 
particularidades de los grupos que se 
encuentran en el territorio en la actualidad. 
Todo esto puede derivar muchas veces en 
desplazamiento forzado. 

	ɿEl desconocimiento y la deslegitimación 
del trabajo que realizan las defensoras 
de derechos humanos y las líderes por el 
hecho de ser mujeres. 

	ɿSiembra de minas antipersona en el 
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territorio.

	ɿLa persistencia de los cultivos de uso 
ilícito y los conflictos de intereses que 
estos despiertan.

	ɿFalta de protección estatal. Los protocolos 
y rutas no son eficientes, por ejemplo, los 
Kits de la Unidad Nacional de Protección 
que en algunas ocasiones representan 
mayor exposición y señalamiento. 

	ɿEl hogar puede también representar un 
lugar de riesgo por las violencias que 
ocurren al interior.

	ɿFalta de continuidad en espacios 
de capacitación y formación que 
permita hacer constante el análisis y la 
identificación de riesgos; el diseño de 
estrategias, así como del desarrollo de 
procesos de incidencia política. 

	ɿLa naturalización de las violencias contra 
las mujeres y la persistencia de estas, así 
como las violencias contra las líderes.

	ɿAusencia de espacios de acompañamiento 
y atención en salud mental para las líderes 
y defensoras de derechos humanos.

Acciones del Plan

	ɿLas pautas que orientan las acciones que se 
presentan a continuación son: 

	ɿEl reconocimiento de los alcances y los 
recursos con los que cuentan las líderes y sus 
organizaciones.

	ɿLa apuesta de las líderes y defensoras por 
la formación técnica y política desde la 

promoción y el fomento de las prácticas de 
autocuidado.

	ɿLa relevancia de proponer actividades 
concretas que sean realistas según el contexto 
y que no impliquen una sobrecarga para las 
mujeres. 

	ɿLa construcción de las acciones debe ser a 
partir del fortalecimiento de las redes sociales, 
afectivas, institucionales y organizacionales.

A partir de estas, se definieron cuatro niveles de 
trabajo en los que se enmarcan las acciones para 
la autoprotección (Ver gráfica 1).

GRÁFICA 1
Tipos de acciones del Plan de 

autoprotección

Fuente: Elaboración Casa de la Mujer.

Acciones de 
comunicación 

para la 
protección

Acciones de 
activación de 

mecanismos para 
la protección y la 

justicia

Acciones de 
incidencia 

política
Acciones para el 
trabajo en red
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Acciones de comunicación para la protección

GRÁFICA 2
Acciones de comunicación para la protección.

Fuente: Elaboración Casa de la Mujer.

Acciones de 
comunicación 

para la 
protección

Establecer acuerdos específicos de 
seguridad digital.
Se restringe la grabación y/o difusión de las reuniones a 
través de plataformas como WhatsApp. 

Diseñar, realizar y divulgar contenido 
que contribuya al reconocimiento
Sobre el trabajo de las lideresas y organizaciones 
defensoras de DDHH.

Realizar un encuentro de saberes.
Rescatando prácticas de comunicación propias y tecnologías 

ancestrales de protección y defensa de los territorios.

Gestionar procesos pedagógicos. 
Sobre el manejo de herramientas tecnológicas y la 

seguridad digital.

Programar reuniones bimensuales.
Para dialogar sobre la identificación de riesgos, así como 

coordinar acciones y responsabilidades para mitigar y evitar 
los riesgos.

3

4

5

1

2

En el marco de las acciones que adelantamos 
las líderes y defensoras de derechos humanos 
de Suárez, contamos con capacidades y habi-
lidades para la comunicación y alianzas que 
nos permiten desarrollar nuestro trabajo, no 
obstante, identificamos la necesidad de forta-
lecer nuestros conocimientos y habilidades en 
el manejo de herramientas tecnológicas, por 
esto, es importante gestionar procesos pe-
dagógicos sobre el manejo de herramientas 
tecnológicas y sobre seguridad digital.

Dicha actividad nos permitirá fortalecernos a 
nosotras y a nuestras organizaciones, y afron-
tar los riesgos y agresiones, ya que esto nos 
posibilitará establecer comunicación con en-
tidades estatales responsables de la atención 

por medio de sus canales virtuales. Asimismo, 
necesitamos conocimientos e información que 
nos permita mitigar el robo de información de 
manera virtual y manejar las redes y lo que pu-
blicamos en ellas de manera segura y evitando 
dar información que pueda ser utilizada por los 
actores armados, y en su lugar, que nuestros 
mensajes nos permitan ganar legitimidad y re-
conocimiento por actores sociales y estatales.

Recuperando las discusiones que construimos 
en el territorio, una acción importante y nece-
saria es establecer acuerdos internos sobre el 
manejo de la información en los encuentros 
y reuniones, por ejemplo, fijar el acuerdo de 
no grabar ni enviar audios por plataformas 
como WhatsApp, a menos de que se cuente 
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con el consentimiento explícito de las demás 
mujeres en el recinto. 

Así, otra acción importante es diseñar, reali-
zar y divulgar mensajes sobre el trabajo que 
adelantamos las líderes y organizaciones de-
fensoras de derechos humanos, con las he-
rramientas y alianzas que tenemos. Podemos 
difundir nuestra labor por medio de perifoneo y 
medios de comunicación comunitarios, o en re-
des sociales, por lo tanto, debemos definir los 
canales. Estamos seguras que debemos sumar 
a las personas que habitan nuestros territorios 
en la construcción de estos, para que sean en-
tornos protectores de las líderes, defensoras 
y activistas; y así avanzar en dirimir los estig-
mas y señalamientos e incidir políticamente 
en favor de nuestras luchas. Se trata entonces 
de comunicar para proteger los procesos de 
defensa y liderazgo.  es importante que algu-
nos de los mensajes contengan contenido que 
contribuya también al reconocimiento y legiti-
mación de la existencia, labor y autoridad de 
las Guardias Indígena y Cimarrona. 

De lo anterior, se deriva una acción necesaria 
de realizar un encuentro en el que podamos 
rescatar prácticas de comunicación propia y 
tecnologías ancestrales de protección y de-
fensa de los territorios, las cuales alimentarán 
a futuro este plan. Esta acción nos permitirá 
fortalecer los procesos de memoria en el te-
rritorio y los vínculos que en el tienen lugar, lo 

cual contrarresta los intereses de los actores 
armados por controlar los territorios y a quie-
nes los habitan. 

Finalmente, debemos pensar la comunicación 
al interior de las organizaciones para el análi-
sis y la identificación de riesgos y del contexto. 
Por esto, se realizarán reuniones bimensuales 
en las que se dialogue, en un lugar seguro, 
sobre los riesgos y el contexto. En estas re-
uniones coordinaremos acciones y respon-
sabilidades para mitigar y evitar los riesgos, 
asimismo, podrán participar actores de la so-
ciedad civil que sean aliados y aliadas, siem-
pre y cuando lo consideremos necesario. Estas 
reuniones permitirán afirmar nuestros conoci-
mientos, fortalecer diálogos y definir acuerdos 
al interior de la organización, de manera que 
se pueda dividir de forma equitativa las fun-
ciones y labores dentro de las organizaciones 
y mitigar la sobrecarga que estamos viviendo 
las líderes y defensoras.
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Acciones para el trabajo en red

GRÁFICA 3  
Acciones para el trabajo en red

Fuente: Elaboración Casa de la Mujer.

Acciones para 
el trabajo en 

red

Abordar las discusiones y riesgos con alianzas 
que propician espacios seguros.
Tales como el Consejo Comunitario, las Juntas de Acción 
Comunal, la Guardia Indígena, los Comités Locales, la Guardia 
Cimarrona, entre otras.

2

3

Construir con organizaciones y líderes del 
municipio mecanismos particulares.
Con un sistema comunitario de identificación y alerta 
temprana de riesgo, que superen miradas militaristas y 
patriarcales.

4
Hacer denuncias colectivas sobre riesgos 
y/o agresiones que se cometen contras las 
líderes y defensoras de derechos humanos.

1

Realizar un acercamiento inicial con actores 
nacionales e internacionales.

Con los que sea posible trabajar en conjunto para el ejercicio 
de la defensa de los DDHH.

6
 Alternar periódicamente los horarios y 

lugares de reunión y encuentro.

5

Buscar posibles aliados y aliadas en redes 
sociales.

Que contribuyan al reconocimiento de nuestro trabajo, ampliar 
el diálogo sobre los derechos humanos y/o gestionar los 

procesos de capacitación señalados anteriormente.

Las líderes y organizaciones sociales hemos 
construido alianzas con actores sociales y en-
tidades estatales, asimismo, somos reconoci-
das y nuestro trabajo cuenta con legitimidad 
en los territorios y comunidades de las que 
somos parte, pero queremos fortalecer rela-
ciones con organizaciones de nivel nacional y 
comunidad internacional.

Por esto, realizaremos un encuentro y/o acer-
camiento inicial con actores nacionales e in-
ternacionales relevantes con los que se pue-
da desarrollar proyectos o trabajo conjunto 
para el ejercicio de la defensa de los dere-
chos humanos y de los derechos de las mu-

jeres. Con esta acción esperamos sostener los 
espacios de capacitación y formación que per-
mitan hacer constante el análisis y la identifi-
cación de riesgos; el diseño de estrategias de 
protección y autoprotección, y el desarrollo de 
proyectos productivos que nos permitan ganar 
en autonomía económica. Esta acción toma 
sentido en tanto las organizaciones contamos 
con experiencia y conocimientos en el desarro-
llo de proyectos productivos y proyectos socia-
les y conocimientos sobre los territorios.

Otro espacio de capacitación y formación, que 
debemos gestionar con actores institucionales 
responsables, en los procesos contra minas 
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antipersona y municiones sin explotar, como 
por ejemplo, la Cruz Roja.

En esta misma línea, buscaremos posibles 
aliados y aliadas en redes sociales o por me-
dio de los y las aliadas que ya tenemos, ha-
ciendo énfasis en medios de comunicación y/o 
quienes posicionen opinión y puedan contri-
buir a dar a conocer nuestro trabajo, ampliar el 
diálogo sobre los derechos humanos y/o ges-
tionar los procesos de capacitación señalados 
anteriormente.

Otras acciones que permiten mantener fuer-
tes las relaciones que tenemos con nuestras 
alianzas actuales son: 

	ɿTeniendo en cuenta que debido a la 
poca confianza que las mujeres tenemos 
con los procesos y formas de proceder 
de algunas instituciones estatales, o el 
miedo que puede representar acercarse a 
instalaciones como la Estación de Policía, 
las mujeres de Suarez le apostamos más 
a abordar los riesgos que enfrentamos 
como líderes y defensoras en reuniones 
o espacios que adelantan el Consejo 
Comunitario, las Juntas de Acción 
Comunal (reconociendo cuáles de estas 
juntas son percibidas como espacios 
seguros y de confianza para las lideresas 
y defensoras) , la Guardia Indígena, los 
Comités Locales, la Guardia Cimarrona, y 
otras que consideremos relevantes.

	ɿHacer denuncias colectivas sobre riesgos 
y/o agresiones que se cometan contras 
las líderes y defensoras de derechos 
humanos.

	ɿParticipar en proyectos o procesos de 
seguridad comunitaria para aportar a la 
construcción de acciones de seguridad 

que superen miradas militaristas y 
patriarcales.

	ɿAlternar periódicamente los horarios y 
lugares de reunión y encuentro.

	ɿConstruir con otras organizaciones y 
líderes del municipio un mecanismo 
de identificación de violencia contra 
líderes y defensoras por parte de actores 
armados que busque afectar el trabajo 
de promoción y defensa de los derechos 
humanos. Esto con el fin de identificar 
de manera oportuna y preventiva los 
posibles factores de riesgo a los que están 
expuestas las líderes.

	ɿConstruir con otras organizaciones 
y líderes del municipio un sistema 
comunitario de alerta temprana de 
riesgos, que contemple los riesgos 
diferenciales a los que se enfrentan las 
líderes y defensoras.
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Acciones de activación de mecanismos para la protección y la 
justicia

GRÁFICA 4.
Acciones de activación de mecanismos para la protección y la justicia

Fuente: Elaboración Casa de la Mujer.

Acciones de 
activación de 

mecanismos para la 
protección y la 

justicia

Realizar protocolos de comunicación y 
activación de rutas.
Con las instituciones responsables de la atención y protección 
a personas líderes, defensoras y activistas.

2

4

3
Analizar, comprender la oferta institucional 
de la Unidad Nacional de 
Tanto en los protocolos individuales como comunitarios, 
además de ser necesario se activarán las rutas.

Establecer alianzas con organizaciones que 
cuenten con equipos de abogadas y abogados.
Profesionales con la experticia y el conocimiento de acompañar 
los procesos de denuncia y litigio.

1
Construir un directorio de las instituciones 
responsables de la atención y protección a 

personas líderes, defensoras y activistas.

5
Establecer diálogos y procesos formativos, 

para la prevención y la autoprotección.
Rescatando la tradición, los espacios comunitarios e incluso la 

jurisdicción especial indígenan.

Teniendo en cuenta el contexto y los riesgos 
identificados es indispensable construir un di-
rectorio de las instituciones responsables de 
la atención y protección a personas líderes, 
defensoras y activistas; el cual debe contener 
nombre de la entidad, lo que esta hace frente 
a una agresión o riesgo, teléfonos de contac-
to, dirección y correo electrónico; en los casos 
en los que sea posible, ubicaremos el contac-
to de los enlaces institucionales responsables 
de brindar atención a las mujeres. Asimismo, 
es necesario realizar protocolos de comuni-
cación con las instituciones responsables de 
la atención y protección a personas líderes, 
defensoras y activistas, los cuales deben con-
templar responsables de la comunicación con 

las entidades, así como el paso a paso sobre 
cómo actuar con ellas y que tenga identifica-
dos los medios de comunicación necesarios 
para que el protocolo funcione y sea efectivo. 
En esta línea, toma relevancia asistir a espa-
cios de articulación con estas entidades. 
Estas tres acciones son útiles cuando no sa-
bemos cómo comunicarnos con una entidad 
o las responsabilidades de estas en la ruta de 
atención ante cualquier eventualidad de riesgo 
o agresión.

Otras acciones relevantes son la denuncia y el 
litigio, ya que posibilitan el acceso a la justicia 
para las líderes y defensoras de derechos hu-
manos. Estas acciones son de largo plazo por 
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lo que se articulan a otra acción que debemos 
realizar: establecer alianzas con organizacio-
nes regionales, nacionales e internaciona-
les que cuenten con equipos de abogadas y 
abogados con la experticia y el conocimiento 
de acompañar a las líderes y defensoras de 
derechos humanos.

La activación de las rutas de protección a 
través de la Unidad Nacional de Protección 
es una acción que puede estar presente en las 
anteriores, sin embargo, es importante tener 
presente que esta opera en términos de pro-
tección urgente para impedir que un daño nos 
ocurra. Por esto, debemos estudiar la ruta de 
la oferta institucional de la Unidad Nacional 
de Protección, tanto en los protocolos indi-

viduales como comunitarios. Ahora, en el 
análisis realizado por nosotras y la Casa de la 
Mujer identificamos que la Guardia Indígena y 
la Guardia Cimarrona, son actores importan-
tes en la defensa y protección del territorio, 
por lo que hay que priorizar y dar continuidad 
a acciones con estos. El primero es establecer 
diálogos con ellas en los momentos de pre-
vención y ante episodios de agresión, y el 
segundo es gestionar con ellas espacios de 
formación y capacitación en autoprotección 
desde la tradición y espacios comunitarios, 
con elementos tales como la jurisdicción es-
pecial indígena, los derechos humanos de las 
mujeres y mecanismos de prevención ante el 
reclutamiento de niños, niñas y adolescentes 
por parte de los actores armados.

Acciones de incidencia política

GRÁFICA 5
Acciones de incidencia política

Fuente: Elaboración Casa de la Mujer.

Acciones de 
incidencia 

política

Solicitar garantías para la participación 
en espacios de interlocución con el Estado 

y con las diferentes autoridades locales. 1

6

5

2

3

4

Construir un mapa de aliados y aliadas.
Analizar las relaciones y definir estrategias para el trabajo 

por la defensa y promoción de los derechos humanos.

 Solicitar espacios de capacitación sobre 
las rutas de atención ante situaciones de 

riesgos y agresiones.
Con las entidades responsables de la 

implementación de dichas rutas.

Elaborar propuestas para la creación y 
fortalecimiento a de los protocolos de defensa de 
DDHH de las mujeres.
En los procesos de la Guardia Indígena y la Guardia Cimarrona.

Establecer diálogos con  cabildos y consejos 
comunitarios.
Para la prevención de riesgos y protección comunitaria, así 
como la de las lideresas y defensoras.

Revisar los planes de vida y los planes de 
etnodesarrollo, para la elaboración de propuestas.
Sobre la inclusión y desarrollo de estrategias de autoprotección 
de las mujeres lideresas y defensoras 
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Las acciones de incidencia política que se pre-
sentan a continuación parten del análisis de 
contexto realizado y presentado anteriormen-
te. En este sentido, dichas acciones son: 

	ɿSolicitar que se garantice nuestra 
participación en espacios de interlocución 
Estado-sociedad civil para la garantía de 
derechos.

	ɿElaborar propuestas sobre la creación 
y fortalecimiento de espacios aborden 
los derechos humanos de las mujeres 
en los procesos de la Guardia Indígena 
y la Guardia Cimarrona, y presentarlas a 
estas.

	ɿEstablecer diálogos con los cabildos y 
consejos comunitarios para abordar 
estrategias de prevención y protección 
comunitaria que contemple de manera 
concreta medidas para la protección de 
las líderes y defensoras. 

	ɿRevisar los planes de vida y los planes 
de etnodesarrollo, elaborar propuestas 
sobre la inclusión y desarrollo de 
estrategias de autoprotección de las 
mujeres y presentarlas ante los consejos 
comunitarios y cabildos.

	ɿReunirse con las autoridades locales para 
participar en espacios institucionales que 
se ocupen de las conflictividades sociales 
sobre el uso y la tenencia de la tierra, la 
minería, entre otros.

	ɿParticipar o proponer procesos de 
gestión de riesgos desde la garantía de 
los derechos humanos de las mujeres en 
los cabildos y consejos comunitarios, la 
Guardia Cimarrona, la Guardia Indígena, 
y aquellos espacios comunitarios que 
consideremos necesarios.

	ɿSolicitar y/o participar en reuniones 
con las entidades responsables para 
abordar las necesidades y retos en el 
fortalecimiento de las capacidades de 
respuesta institucional ante los riesgos a 
los que están expuestas las defensoras 
de derechos humanos, líderes y activistas.

	ɿSolicitar espacios de capacitación sobre 
las rutas de atención ante situaciones de 
riesgos y agresiones contra defensoras 
de derechos humanos y líderes, con 
las entidades responsables de la 
implementación de dichas rutas; y solicitar 
material que permita tener información 
clara a la mano.

	ɿConstruir un mapa de aliados y 
aliadas, analizar las relaciones y definir 
estrategias para el trabajo por la defensa 
y promoción de los derechos humanos.

Seguimiento del plan de 
autoprotección

Cada una de las acciones requiere de un per-
manente seguimiento, que proporcionará 
información del avance y los obstáculos de 
acuerdo con el objetivo. El seguimiento lo rea-
lizarán las líderes que se definan de manera 
colectiva con el acompañamiento del equipo 
profesional de la Casa de la Mujer, por medio 
de encuentros en los que se dialogará sobre 
los cambios (esperados o inesperados) en el 
desarrollo de cada una de las acciones, y así 
revisar impactos y ajustar tiempos a partir de 
la priorización de tareas, sin dejar de lado la 
importancia de considerar los tiempos de las 
organizaciones y las instituciones aliadas en 
los procesos. 
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Para que las mujeres y organizaciones lidere-
sas y defensoras nos apropiemos, planifique-
mos y hagamos los ajustes pertinentes a este 
plan. A continuación, se encuentra el instru-
mento Tabla de ejecución y seguimiento del 
Plan de Autoprotección, en el cual podremos 
acordar ¿qué?, ¿cuándo?, ¿cómo? y ¿quiénes?, 
para la realización de las acciones propuestas, 
además de mapear los recursos necesarios y 
las posibles alianzas en el proceso. Dejaremos 
a continuación una descripción de cómo po-
dría diligenciarse cada uno de los cuadros del 
instrumento: 

¿Qué? (Acción de autoprotección)

En las primeras dos columnas encontraremos 
las diversas acciones descritas en el plan y 
su clasificación según los 4 grupos: acciones 
de comunicación para la protección, acciones 
para el trabajo en red, acciones de activación 
de mecanismos para la protección y la justicia, 
y acciones de incidencia política. 

¿Cuándo?

En este espacio dejaremos claras las fechas y 
tiempos de ejecución de cada una de las ac-
ciones, podemos por ejemplo incluir fechas 
propuestas para realizar encuentros de traba-
jo, reuniones con posibles aliadas y aliados o 
encuentros para el seguimiento de las tareas 
realizadas o pendientes. 

¿Cómo? 

En este cuadro podemos poner paso a paso 
las tareas necesarias para el desarrollo de 
cada una de las acciones, por ejemplo: llamar 
aliados, diseñar el documento para el directo-
rio, asistir a la reunión con el consejo, etc. 

¿Quiénes?

Este será el espacio para definir responsables 
de la ejecución de cada acción, puede tratar-
se de una sola mujer al mando de la labor de 
coordinación de las tareas a realizar o un gru-
po que trabaje conjuntamente para su realiza-
ción. Esto nos ayudará a asumir responsabili-
dades concretas y tener en cuenta cuales son 
las tareas de cada una para evitar sobrecar-
gas y distribuir el trabajo de forma estratégica. 

Recursos 

Aquí haremos una lista de los recursos con los 
que contamos y los que necesitamos para la 
realización de cada acción, pueden ser, por 
ejemplo: recursos económicos, instalaciones, 
materiales de papelería, equipos electrónicos, 
conocimientos adquiridos en jornadas de for-
mación, etc. 

Posibles aliadas o aliados 

Usaremos este espacio para reconocer y dejar 
mencionadas aquellas instituciones, organiza-
ciones, autoridades locales, o personas que pue-
den ser aliadas en la ejecución de cada acción. 



TABLA DE EJECUCIÓN Y SEGUIMIENTO DEL PLAN DE AUTOPROTECCIÓN DE 
LAS MUJERES DE SUÁREZ

Objetivo del Plan de Autoprotección: Establecer acciones concretas que consoliden una ruta específica para la neutralización y 
mitigación de riesgos a los que están expuestas las líderes y defensoras de Suárez.

Nivel de 
trabajo

¿Qué? 
Acción de autoprotección ¿Cuándo? ¿Cómo? ¿Quiénes? Recursos 

Posibles 
aliadas o 
aliados

Acciones de 
comunicación 
para la 
protección

Gestionar procesos pedagógicos so-
bre el manejo de herramientas tec-
nológicas y sobre seguridad digital.

Acciones de 
comunicación 
para la 
protección

Diseñar, realizar y divulgar men-
sajes sobre el trabajo que adelan-
tamos las líderes y organizaciones 
defensoras de derechos humanos y 
las autoridades locales como Guar-
dia Indígena y Cimarrona con las he-
rramientas y alianzas que tenemos.

Acciones de 
comunicación 
para la 
protección

Realizar un encuentro en el que 
podamos rescatar prácticas de co-
municación propia y tecnologías an-
cestrales de protección y defensa de 
los territorios

Acciones de 
comunicación 
para la 
protección

Reuniones bimensuales en las que 
se dialogue, en un lugar seguro, so-
bre los riesgos y el contexto.



Nivel de 
trabajo

¿Qué? 
Acción de autoprotección ¿Cuándo? ¿Cómo? ¿Quiénes? Recursos 

Posibles 
aliadas o 
aliados

Acciones para 
el trabajo en 
red

Encuentro y/o acercamiento inicial 
con actores nacionales e interna-
cionales relevantes con los que 
se pueda desarrollar proyectos o 
trabajo conjunto para el ejercicio 
de la defensa de los derechos hu-
manos.

Acciones para 
el trabajo en 
red

Buscar posibles aliados y aliadas 
en redes sociales o por medio de 
los y las aliadas que ya tenemos 
para la comunicación y difusión de 
nuestras labores e iniciativas.

Acciones para 
el trabajo en 
red

Abordar los riesgos que enfren-
tamos como líderes y defensoras 
en reuniones o espacios que ade-
lantan el Consejo Comunitario, las 
Juntas de Acción Comunal (recono-
ciendo cuáles de estas juntas son 
percibidas como espacios seguros 
y de confianza para las lideresas y 
defensoras) , la Guardia Indígena, 
los Comités Locales, la Guardia Ci-
marrona, y otras que consideremos 
relevantes.

Acciones para 
el trabajo en 
red

Hacer denuncias colectivas sobre 
riesgos y/o agresiones que se co-
metan contras las líderes y defen-
soras de derechos humanos.



Nivel de 
trabajo

¿Qué? 
Acción de autoprotección ¿Cuándo? ¿Cómo? ¿Quiénes? Recursos 

Posibles 
aliadas o 
aliados

Acciones para 
el trabajo en 
red

Participar en proyectos o procesos 
de seguridad comunitaria para 
aportar a la construcción de accio-
nes de seguridad que superen mi-
radas militaristas y patriarcales.

Acciones para 
el trabajo en 
red

Alternar periódicamente los ho-
rarios y lugares de reunión y en-
cuentro.

Acciones para 
el trabajo en 
red

Construir con otras organizacio-
nes y líderes del municipio un 
mecanismo de identificación de 
violencia contra líderes y defenso-
ras por parte de actores armados 
que busque afectar el trabajo de 
promoción y defensa de los dere-
chos humanos. Esto con el fin de 
identificar de manera oportuna y 
preventiva los posibles factores de 
riesgo a los que están expuestas 
las líderes.

Acciones para 
el trabajo en 
red

Construir con otras organizaciones 
y líderes del municipio un sistema 
comunitario de alerta temprana de 
riesgos, que contemple los riesgos 
diferenciales a los que se enfren-
tan las líderes y defensoras.



Nivel de 
trabajo

¿Qué? 
Acción de autoprotección ¿Cuándo? ¿Cómo? ¿Quiénes? Recursos 

Posibles 
aliadas o 
aliados

Acciones de 
activación de 
mecanismos 
para la 
protección y la 
justicia 

Construir un directorio de las 
instituciones responsables de la 
atención y protección a personas 
líderes, defensoras y activistas

Acciones de 
activación de 
mecanismos 
para la 
protección y la 
justicia 

Realizar protocolos de comunica-
ción con las instituciones respon-
sables de la atención y protección 
a personas líderes, defensoras y 
activistas

Acciones de 
activación de 
mecanismos 
para la 
protección y la 
justicia 

La denuncia y el litigio

Acciones de 
activación de 
mecanismos 
para la 
protección y la 
justicia 

Establecer alianzas con organi-
zaciones regionales, nacionales e 
internacionales que cuenten con 
equipos de abogadas y abogados 
con la experticia y el conocimiento 
de acompañar a las líderes y de-
fensoras de derechos humanos.



Nivel de 
trabajo

¿Qué? 
Acción de autoprotección ¿Cuándo? ¿Cómo? ¿Quiénes? Recursos 

Posibles 
aliadas o 
aliados

Acciones de 
activación de 
mecanismos 
para la 
protección y la 
justicia 

Activación de las rutas de protec-
ción a través de la Unidad Nacional 
de Protección

Acciones de 
activación de 
mecanismos 
para la 
protección y la 
justicia 

Estudiar la ruta de la oferta insti-
tucional de la Unidad Nacional de 
Protección, tanto en los protocolos 
individuales como comunitarios.

Acciones de 
activación de 
mecanismos 
para la 
protección y la 
justicia 

establecer diálogos con las Guar-
dias y otras autoridades locales 
en los momentos de prevención y 
ante episodios de agresión, y ges-
tionar con ellas espacios de forma-
ción y capacitación en autoprotec-
ción desde la tradición y espacios 
comunitarios, con elementos tales 
como la jurisdicción especial indí-
gena, los derechos humanos de las 
mujeres y mecanismos de preven-
ción ante el reclutamiento de ni-
ños, niñas y adolescentes por parte 
de los actores armados.

Acciones de 
incidencia 
política 

Solicitar que se garantice nuestra 
participación en espacios de in-
terlocución Estado-sociedad civil 
para la garantía de derechos.



Nivel de 
trabajo

¿Qué? 
Acción de autoprotección ¿Cuándo? ¿Cómo? ¿Quiénes? Recursos 

Posibles 
aliadas o 
aliados

Acciones de 
incidencia 
política 

Elaborar propuestas sobre la crea-
ción y fortalecimiento de espacios 
que aborden los derechos huma-
nos de las mujeres en los procesos 
de la Guardia Indígena y la Guardia 
Cimarrona, y presentarlas a estas.

Acciones de 
incidencia 
política 

Establecer diálogos con los cabil-
dos y consejos comunitarios para 
abordar estrategias de preven-
ción y protección comunitaria que 
contemplen de manera concreta 
medidas para la protección de las 
líderes y defensoras. 

Acciones de 
incidencia 
política 

Revisar los planes de vida y los 
planes de etnodesarrollo, elabo-
rar propuestas sobre la inclusión 
y desarrollo de estrategias de 
autoprotección de las mujeres y 
presentarlas ante los consejos co-
munitarios y cabildos.

Acciones de 
incidencia 
política 

Reunirse con las autoridades locales 
para participar en espacios institu-
cionales que se ocupen de las con-
flictividades sociales sobre el uso y 
la tenencia de la tierra, la minería, 
entre otros.



Nivel de 
trabajo

¿Qué? 
Acción de autoprotección ¿Cuándo? ¿Cómo? ¿Quiénes? Recursos 

Posibles 
aliadas o 
aliados

Acciones de 
incidencia 
política 

Participar o proponer procesos de 
gestión de riesgos desde la garan-
tía de los derechos humanos de las 
mujeres en los cabildos y consejos 
comunitarios, la Guardia Cimarrona, 
la Guardia Indígena, y aquellos espa-
cios comunitarios que consideremos 
necesarios.

Acciones de 
incidencia 
política 

Solicitar y/o participar en reuniones 
con las entidades responsables para 
abordar las necesidades y retos en el 
fortalecimiento de las capacidades 
de respuesta institucional ante los 
riesgos a los que están expuestas las 
defensoras de derechos humanos, 
líderes y activistas.

Acciones de 
incidencia 
política 

Solicitar espacios de capacitación 
sobre las rutas de atención ante 
situaciones de riesgos y agresiones 
contra defensoras de derechos hu-
manos y líderes, con las entidades 
responsables de la implementación 
de dichas rutas; y solicitar material 
que permita tener información clara 
a la mano.

Acciones de 
incidencia 
política 

Construir un mapa de aliados y alia-
das, analizar las relaciones y definir 
estrategias para el trabajo por la 
defensa y promoción de los derechos 
humanos.

Planificando nuevas acciones para la autoprotección para las líderes y defensoras de derechos humanos 
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Este plan de autoprotección 
busca ser un camino que 
nos permita a las líderes 
y defensoras reconocer, 

prevenir, reducir y atender 
los riesgos a los que nos vemos 

expuestas dentro y fuera de 
nuestros territorios. 


	_heading=h.gjdgxs

